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Deseo que mis primeras palabras sean para expresarles a todos Ustedes mi más profundo 
agradecimiento por su presencia y participación en este ciclo de conferencias que 
conmemora el nacimiento, en esta villa de Bilbao, del recordado Padre Pedro Arrupe 
Gondra, hace exactamente un siglo. Agradezco en particular a la Universidad de Deusto por 
su acogida y a los organizadores de este acto por su feliz iniciativa. 
 
El título de esta conferencia es "La figura y el mensaje del P. Pedro Arrupe", pero antes de 
entrar en materia debo hacerles una confesión. En cuanto su sucesor como superior general 
de la Compañía de Jesús, mis encuentros personales con él fueron, por desgracia, más bien 
raros. Yo vivía en el Próximo Oriente, cuya situación explosiva es conocida por todos, y 
durante la larga guerra civil del Líbano los contactos con Roma eran más bien difíciles y 
esporádicos. Cuando, por fin. pude visitar al Padre Arrupe todos los días, pues los dos 
vivíamos en la Curia General, su grave enfermedad hacía casi imposible una auténtica 
conversación, dada su incapacidad de expresión, aun cuando tuviera ciertamente tantos 
consejos que darme. Con todo, aunque estuviera limitada su capacidad de expresarse, 
quedaba el testimonio de lo que había hablado por todo el mundo. Y este testimonio nos 
presenta al Padre Arrupe como un testigo fiel del Concilio Vaticano II. Algunos lo llamarán 
"el hombre de la utopía", otros se referirán a él como "un místico y un profeta para. nuestro 
siglo", otros, por fin, lo reconocerán como aquel que ha hecho tantas cosas nuevas, en 
nombre del Señor que nos dice, en el libro del Apocalipsis (Ap 21,5): "Mira, renuevo el 
universo". Éste es el aspecto característico de la figura y mensaje del Padre Pedro Arrupe 
que quisiera destacar en el día de hoy. 
 
El 22 de mayo de 1965, el Padre Pedro Arrupe fue elegido Prepósito General de la 
Compañía de Jesús. Antes de este momento se había enfrentado a muchas sorpresas, a 
grandes cambios y profundas novedades en su vida. Un "golpe de la gracia" en Lourdes hará 
cambiar su prometedora carrera como médico por la vida de jesuita, dejándose guiar en su 
camino hacia Dios por su compatriota vasco Ignacio de Loyola. Los avatares de la política 
nacional le convierten en exiliado, condenado a una experiencia internacional en el desafío 
de aprender nuevas lenguas y afrontar varios cambios culturales en Europa y los Estados 
Unidos. 
 
Todos estos desarraigos, no apagan en él el deseo de seguir la huella de otro compatriota 
suyo, Francisco Javier. Estas separaciones no agotan su deseo de anunciar la buena noticia 
del Señor en Japón, que dotado de una cultura religiosa perfecta, parece no tener necesidad 
de ninguna buena noticia que venga de fuera. En "Este Japón increíble" experimentará la 
novedad del aislamiento durante un mes en una celda de la prisión en Yamaguchi, acusado 
de espionaje. Llegará a decir que esta experiencia inesperada fue un golpe de gracia, pues en 
soledad con el único Señor vivió "el mes más instructivo de mi vida". 
Otra novedad vivida en Japón será la moderna invención del horror humano que se llama la 
bomba atómica de Hiroshima. Cuando al día siguiente del cataclismo celebra la Sagrada 
Eucaristía ante tantos cuerpos que yacen en el suelo, el Padre Arrupe queda como 

 1 



paralizado cuando ante tanto sufrimiento cruel ha de decir "Dominus vobiscum". Sin 
embargo, contra toda apariencia, el Señor está con vosotros. 
 
Unos treinta años más tarde, cuando el Padre Arrupe visitó el Líbano y yo le enseñaba las 
ruinas del centro de la ciudad de Beirut, le dije que tras una terrible noche de bombardeos 
destructivos, a la mañana siguiente los pájaros cantaban desde los árboles. Él me respondió 
que también en Hiroshima el Señor de la Vida no permitió que la increíble potencia de la 
muerte dijera la última palabra. Como dice el Cantar de los Cantares, "Es fuerte el amor 
como la muerte. Las aguas torrenciales no podrán apagar el amor ni los ríos anegarlo." 
(Cantar 8, 6-7). 
 
Todavía en el Japón, vive otra novedad cuando es nombrado responsable de un grupo 
importante de jesuitas, de origen internacional. El Padre Arrupe anima a estos apóstoles a 
abandonar con generosidad las maneras occidentales de orar, de vivir y de trabajar, para, 
siguiendo al apóstol Pablo, hacerse todo a todos. Este reto pretendía que los japoneses 
pudieran reconocer en el rostro de Cristo y de su Iglesia, los rasgos japoneses de su 
ancestral deseo religioso. Tal fidelidad a este modo de acercamiento nuevo del apóstol 
Pablo suscitaba en unos el entusiasmo apostólico, pero despertaba en otros una resistencia 
de principio. 
 
Este es el modo como el Señor había ido preparando al Padre Arrupe para guiar a la 
Compañía en la novedad que el Espíritu había inspirado en la Iglesia del Vaticano II, en el 
mundo ,y. para el mundo. Al dirigirse a los jesuitas de Roma el 11 de marzo de 1967, el 
Padre Arrupe subraya que la Congregación General 31 -que le eligió General- es como una 
semilla y una exigencia de vida nueva que compromete nuestra responsabilidad ante Dios y 
ante la Historia. Terrible responsabilidad ante la historia, pero sobre todo y más aún grave 
responsabilidad ante Jesucristo. El nos ha elegido no por nuestros méritos, ni en razón de 
nuestros gustos, sino según el beneplácito de su voluntad De este modo nuestra misión en 
la Iglesia, aunque limitada y modesta, queda confiada a nuestra responsabilidad personal y 
comunitaria para que vivificados y reunidos en su Espíritu, nos encaminemos hacia la 
consumación de la historia humana que corresponde plenamente a su designio de Amor. 
 
Esta conclusión, que asume plenamente en Dios la realidad de una Iglesia que cambia y la 
exigencia de descubrir aproximaciones nuevas para responder a las necesidades nacientes 
de la Iglesia y del mundo, no elimina los esfuerzos, las conmociones y los sacrificios que 
comportan todos estos cambios y acomodaciones. 
 
El Padre Arrupe es realista: se nos exigirá mas que a los jesuitas del tiempo de San Ignacio. 
Apenas finalizado el Concilio pide no dejarse impresionar por declaraciones como "se ha 
cambiado la Compañía", o bien aquella otra, más cruel por la referencia personal, "lo que 
Ignacio, un vasco, ha construido, otro vasco lo va a destruir". Previendo reacciones de este 
tipo, el Padre Arrupe al final de la Congregación confiesa que él deseaba comprometerse en 
total y plena fidelidad al Concilio Vaticano II. Un "optimismo realista, lleno de confianza en el 
Espíritu Santo que guía a la Iglesia y a la Compañía. No se trata de mantener un recuerdo 
nostálgico del tiempo pasado, ni un resentimiento o descontento por los cambios difíciles 
que probamos en el interior de la Compañía o fuera de ella". Siempre respetuoso de la 
reacción de la otra persona a los principios y a las concretizaciones de todo 
"aggiornamento", el Padre Arrupe afirma que "si bien no se puede exigir de todos el mismo 
grado de optimismo, sí se nos impone a todos al menos la exigencia de no admitir jamás el 
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pesimismo", pues la novedad del Concilio es un don de Dios que merece nuestra fidelidad 
total. 
 
Este espíritu y este mensaje del Padre Arrupe se hacían sentir en detalles concretos de la 
vida de los jesuitas y, dado el grado de nerviosismo de este tiempo post-conciliar, cualquier 
hecho banal podía desencadenar auténticas tempestades. Así sucedió, por ejemplo, durante 
su primera visita a los jesuitas de París, apenas un año después del Concilio. En esta época, 
yo era estudiante de lingüística en la Sorbona y era la primera ocasión en la que pude verlo 
verdaderamente tal y como quisieron los primeros jesuitas que fuera el "superior general". 
Es decir, como "uno entre nosotros": acogedor y dialogante, sin formalidades de protocolo, 
sin búsqueda de un culto de la personalidad. El Provincial de París, con el deseo de quedar 
bien, había impuesto a sus compañeros la sotana, o por lo menos el traje clerical con la 
camisa de cuello romano. Tal era la disciplina de ese tiempo. Solamente dos jóvenes jesuitas, 
que provenían del norte de Europa, rompieron la uniformidad del conjunto, pues estaban 
vestidos de traje y corbata. El provincial en vano trataba de alejarlos o de esconderlos 
detrás de los demás jesuitas vestidos "como Dios manda". Para mayor embarazo del 
Provincial, casualmente fueron de los primeros en saludar a su Superior General que se 
entretuvo gustosamente con ellos conversando sobre la Compañía de Jesús en el norte de 
Europa y que él conocía tan bien por los años de su exilio. El incidente, como se pueden 
imaginar, no pasó desapercibido y dio pie a comentarios bien diversos. 
 
Sucedió algo parecido al día siguiente. Dadas mis obligaciones en la Universidad, yo no pude 
participar en el encuentro de los jesuitas de París con el Padre Arrupe, pero por la noche en 
la comunidad se expresaron claramente las distintas reacciones. Mientras unos mostraban 
reacciones entusiastas, otros profirieron palabras de indignación pues el Padre Arrupe en su 
discurso había quebrantado santas costumbres, había sacudido posiciones adquiridas tras 
largos años al colocar a cada uno de sus auditores, de forma personal, con la novedad del 
Espíritu que de una forma nueva ha irrumpido en nuestra historia. En consecuencia, no es 
suficiente una conducta impecable, una fidelidad minuciosa y formal al reglamento y al 
horario (ni siquiera al más tradicional y sagrado), ni basta una observancia perfecta a 
cualquier punto de vista para ser un auténtico compañero de Jesús. Ante todo, es necesario 
una adhesión sin reservas a esta novedad cristiana a la que el Espíritu urge a la Iglesia a 
través de una disponibilidad apostólica a toda prueba, iluminada por un discernimiento 
orante en la escucha de los "signos de los tiempos". 
 
Esto era lo que decía el Padre Arrupe a los jesuitas de París, como lo hará más tarde por 
todo el mundo, provocando en consecuencia una auténtica conmoción en la espiritualidad y 
en la misión de la Compañía, sin ahorrar ningún detalle de la vida de todos los días. 
 
 
Cuando unos diez años más tarde, el Padre Arrupe hace balance de esta situación, comienza 
en primer lugar a renovar su fe en la gracia del Concilio. Mantenía un optimismo realista, 
que algunos han atribuido a una ingenuidad personal que le impedía ver la realidad 
desastrosa de la Iglesia post-conciliar. Sin embargo, sus múltiples contactos y su numerosa 
correspondencia le hablaban sin cesar de dimisiones y de salidas, de situaciones conflictivas 
en el interior de la Iglesia y de la Compañía, de peligrosos malentendidos sobre la 
renovación en marcha y de divergencias sobre lo esencial de nuestra fe, poniendo a su vez 
en cuestión casi todo lo que había sido tan querido para la Iglesia antes del Concilio. El 
Padre Arrupe, con todo, no negaba esta realidad, pero rechazaba reconocer en ella toda la 
verdad. 
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Efectivamente, aplicando la bien conocida ley de Zipf que afirma que una buena noticia no es 
noticia y que únicamente una mala noticia merece el nombre de noticia, todo el material 
negativo que se refiere al post-concilio recibía amplia publicación en los periódicos, revistas 
y reportajes televisivos, alimentando de este modo un pesimismo que incluso alcanzaba a las 
más altas esferas del Vaticano. A pesar de este cuadro tan negro, el Padre Arrupe no dejaba 
nunca salir de sus labios una palabra que no fuera de confianza y de esperanza, de ánimo y 
de fe en el empuje del Espíritu de Dios que renueva la faz de este mundo a través de su 
Iglesia, a través de los que han sido enviados a anunciar la buena noticia. Esta esperanza que 
no cae de ninguna manera en la noche oscura de nuestra historia, se encontraba como 
sintetizada en un proverbio que el Padre Arrupe repetía con frecuencia, y que el Santo 
Padre Benedicto XVI ha repetido este verano cuando hablaba a un grupo de sacerdotes 
sobre el tiempo post-conciliar: "si cae un árbol, hace mucho ruido, pero si mil flores se 
abren, sucede en el mayor de los silencios". 
 
Toda esta publicidad unilateral y tendenciosa sobre la novedad del concilio era un mal 
menor comparada con una dificultad más fundamental. El Padre Arrupe nos recordaba con 
frecuencia que con respecto a las gracias y logros del Concilio Vaticano II, nos 
comportamos con gusto como advenedizos, como nuevos ricos que hacen ostentación de 
las riquezas recibidas para hacerse ver y admirar, olvidando sin embargo, que todos estos 
nuevos tesoros recibidos implican responsabilidades nuevas para con los demás. Tenemos el 
gran peligro de presumir de las conquistas del Concilio como son el "aggiornamento" y la 
nueva presencia de la Iglesia en el mundo, la libertad religiosa de conciencia y la 
responsabilidad de los fieles en la Iglesia, el diálogo interreligioso y la opción preferencial por 
los pobres, el compromiso por el desarrollo humano y el redescubrimiento de la Escritura y 
de la liturgia. Estos son valores innegables del Concilio, pero para que sean fruto del Espíritu 
suponen una verdadera conversión de nuestro corazón. De lo contrario, tales conquistas no 
producirían más que acomodaciones superficiales o se transformarían en concesiones al 
oportunismo, cediendo a las presiones de la moda o a las corrientes llamadas modernas. 
 
Una irrupción del Espíritu en la vida de la Iglesia puede ser fácilmente deformada e impedida 
por el hombre. Como lo decía el Padre Arrupe, "somos extraordinariamente inventivos a la 
hora de encontrar modos de cortar el paso a la acción del Espíritu, y, en consecuencia, el 
evangelio se convierte en letra muerta. Estoy profundamente convencido de una cosa: sin 
una profunda conversión personal, no estaremos en condiciones de responder a los desafíos 
que nos lanza el hoy. Antes al contrario, si lográramos derribar las barreras que se levantan 
en nosotros mismos, experimentaremos de nuevo la irrupción de Dios y aprenderemos lo 
que significa ser cristianos hoy." 
 
La actitud del Padre Arrupe con respecto a la novedad del concilio presenta otros rasgos 
Mientras en la época post-conciliar todos debían ser fatalmente clasificados   como 
conservadores o progresistas, son muchos los que han señalado que el Padre Arrupe no se 
dejaba clasificar, pues se encontraba en otra situación. Y esta situación no es, de ninguna 
forma, una especie de compromiso entre la postura de los integristas fanáticos de la pureza 
de un sistema, que se ha de mantener a cualquier precio, y la actitud de aquellos partidarios 
de una apertura incondicionada, con el riesgo de innovar con una radicalidad tal que no deja 
sino vacíos y ruinas. Para el Padre Arrupe, la novedad no era ni de derechas ni de izquierdas; 
no se encuentra ni en el mantenimiento del pasado, ni en la obsesión del presente, sino en 
el porvenir, según la fe profesada por San Ireneo de Lyon: "Sabed que [Cristo] aportó 
consigo toda la novedad que había sido anunciada. Esto es precisamente lo que tiempo atrás 
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estaba anunciado: que la Novedad habría de venir para renovar y dar vida al ser humano." 
(Adv, Haer, IV, 34,1). 
 
A la luz de Aquél que ha de venir como nuestro futuro, en la convocatoria del Concilio, su 
Santidad Juan XXIII apuntaba no solamente a una especie de "sabia modernización de la 
Iglesia", sino a su renovación en la novedad de Cristo. Así pues, tratando de ser fiel a esta 
orientación, el Padre Arrupe urgía a sus compañeros a "hacer un coloquio", un encuentro 
de persona a persona con Aquel que ha de venir, el Cristo, "el modelo jamás pasado de 
moda y la fuente de toda nueva inspiración". El, que es la novedad, hace nuevos todos los 
componentes de nuestro ser y de nuestra acción apostólica, tanto de hoy como de ayer. 
Hace revivir nuestra fidelidad y nuestra audacia, nuestra espiritualidad en acción y nuestra 
presencia en el mundo. 
 
De esta oración que mira a Cristo como nuestro futuro, el Padre Arrupe sacaba como 
conclusión práctica que habrá cambios que no son ni capitulaciones ni derrotas, sino una 
necesidad y un verdadero progreso. En esta búsqueda de formas nuevas se pueden cometer 
errores, en parte debido al hecho de que los cambios a veces han de ejecutarse según 
puntos de referencia que a su vez están en movimiento; y en parte porque están en juego 
valores de signo diferente que es necesario tener en cuenta con equilibrio. Con todo, sería 
todavía un error mayor no intentar esta búsqueda. Toda esta renovación es tan delicada 
porque la uniformidad que en otro tiempo era más accesible y se podía imponer a priori, 
hoy resulta 
impracticable en un mundo caracterizado en su mayor parte por la entrada en acción de 
nuevos países, por la relación con nuevas culturas y por la descristianización creciente de 
países que habían sido tradicionalmente evangelizadores. 
 
En este camino hacia la renovación, el Padre Arrupe ha podido ayudar a tantas personas, a 
tanta gente, puesto que él mismo ha tenido que seguir este camino que se le presentaba 
como un verdadero éxodo. Se trata, según sus palabras cuando es elegido superior general 
de la Compañía, de un éxodo radical lleno de incertidumbres y de responsabilidades; un 
éxodo que implicaba el abandono de todo un conjunto de actitudes, de concepciones, de 
prioridades. De todo ello, según el espíritu del Concilio, era necesario desprenderse para 
adoptar otras actitudes a precisar, a clarificar y a definir. Se trataba de salir de un mundo 
lleno de seguridades afirmadas, heredadas de la tradición secular de la Iglesia y de la 
Compañía, para entrar en otro mundo aún "in fieri", desconocido para nosotros, pero al que 
Dios nos llamaba por la voz del Concilio, del Santo Padre, de las Congregaciones Generales. 
 
Este camino comportaba numerosos túneles y nuevos desafíos, pero también innumerables 
esperanzas y posibilidades pues era, y lo es siempre para nosotros, el camino de Dios "que 
hace todas las cosas nuevas en su Hijo Jesús, la novedad." Se trata del testimonio 
pronunciado por el mismo Padre Arrupe, el 15 de enero de 1977, con ocasión de los 50 
años de su entrada en la Compañía de Jesús. 
 
Esta homilía, pronunciada cerca de la tumba de San Ignacio, nos recuerda también que este 
vasco del siglo dieciséis fue un inventor que ha abierto tantas nuevas vías, ha impulsado un 
nuevo espíritu misionero en el mundo y ha iniciado una nueva forma de vida consagrada a 
imagen de los apóstoles. A su vez, en los Ejercicios Espirituales San Ignacio ha abierto la 
contemplación de los misterios de la vida de Cristo a las elecciones que el Señor ha hecho 
en nuestro favor para que de este modo nuestra vida se vaya conformando a la suya. En 
consecuencia, dificilmente se puede uno decir ignaciano si no recorre esta vía de la novedad. 
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Como ven, no tiene nada de extraño que el Padre Arrupe, fiel al espíritu del Vaticano II, 
avanzara sobre esta línea trazada ya por San Ignacio, consciente de que se trataba de una 
línea de cumbres, en cuyo recorrido pueden producirse caídas y accidentes de camino. 
Caminar siguiendo esta línea de cumbres para construir lo nuevo en nombre del Señor 
exige valor y prudencia. En este esfuerzo por introducir la novedad del Concilio, el Padre 
Arrupe hacía suyo lo que Su Santidad Juan Pablo II solicitaba a los profesores jesuitas de la 
Universidad Gregoriana de Roma: "Sabed ser día a día creativos. sin contentaros  fácilmente 
de lo que ha sido útil en el pasado. Tened el ánimo de explorar nuevos caminos, aunque con 
prudencia". Esta consigna del Santo Padre era muy adecuada, pues el post-Concilio 
comportaba para la Iglesia, y en particular para la Compañía de Jesús, peligros no ilusorios. 
Esto es, una especie de complacencia en no contemplar, en no volver a decir las 
maravillosas novedades del Concilio, a no ponerlas en práctica como consecuencia de una 
especie de miedo a comprometerse en un camino nuevo sin saber con anterioridad hacia 
dónde nos lleva y conduce. En ocasiones el Padre Arrupe se lamenta que también los 
jesuitas fallan en el intento: los mayores por sentirse tentados huyendo de la novedad, los 
más jóvenes por dejarse llevar por una precipitación inconsciente. 
 
Sin embargo, esta resistencia pasiva que encuentra entre sus hermanos jesuitas al deseo de 
los Vicarios de Cristo en la tierra, de "poner en práctica la novedad del Concilio", no 
desanima de ninguna manera al Padre Arrupe en su proyecto de mostrar las puertas que el 
Espíritu Santo ha abierto y que ya nadie podrá cerrar. Siguiendo el impulso del Concilio y a 
su luz, quedaban muchas tareas por cumplir, con frecuencia sobre terrenos sin rutas 
marcadas, sin contar con mapas en los que aparezcan claramente los caminos a seguir. Tal y 
como lo repetía el papa Juan Pablo II, era necesario ir hacia delante, pero con prudencia. 
 
 
Los pareceres sobre la interpretación de este consejo papal no concuerdan y el alcance de 
esta prudencia tampoco consigue la unanimidad. ¿Será acaso necesario en esta línea de 
cumbres medir los pasos, ralentizar o incluso echar marcha atrás? Apoyado en la 
experiencia de San Ignacio, el Padre Arrupe confía la prudencia al discernimiento orante: 
delante de Dios, en el Señor, la verdad toda entera es escrutada para leer lo que Dios 
quiere cumplir con nosotros. Se trata, como pueden comprobar, de una verdadera 
aproximación "holística", que no se detiene en aspectos parciales o particulares de la 
realidad, y que tampoco se deja hipnotizar por las ideologías o corrientes al uso. No sigue 
ideas fijas y petrificadas, sino que selecciona de la larga historia de Dios con nosotros, de lo 
antiguo y de lo nuevo, lo necesario para construir la ciudad de Dios con los hombres, una 
tierra nueva y un cielo nuevo. 
 
Esta apertura orante es la que caracteriza la prudencia del Padre Arrupe. En su forma de 
poner en práctica la novedad del Concilio, reconoce que el Espíritu nunca nos fuerza a 
volver hacia atrás, sino que, antes al contrario, nos alienta hacia una incesante búsqueda de 
la vía de Cristo. Así pues, alentados por el Espíritu, hemos de sopesar lo que hacemos para 
ver si, con el Señor, es lo que se podría hacer o se debería hacer. El Padre Arrupe subraya 
que coleccionar o interpretar los hechos es esencial, como también analizar las tendencias, 
pero no se trata todavía de un verdadero discernimiento. El auténtico discernimiento 
consiste en escrutar los signos de los tiempos y en interpretarlos a la luz del evangelio por 
medio de la oración sobre la realidad humana. 
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Está contento de ver que esta tarea delicada y ardua exige una constante transformación 
interior, una verdadera meta-noia o conversión al Cristo crucificado y, por otra parte, 
implica para nosotros una liberación de todo lo que puede turbar nuestro juicio u ocupar 
inútilmente nuestro corazón. De este modo se podrá permanecer constantemente a la 
escucha y disposición del Espíritu. 
 
Gracias a este discernimiento orante, practicado en la Iglesia, con la Iglesia y por la Iglesia, el 
Padre Arrupe vive el "aggiornamento" del Concilio con intensidad. Tras la letra de múltiples 
documentos conciliares, reconoce la revelación del Espíritu que lo hace todo nuevo. En las 
fórmulas y expresiones de la letra percibe la nueva fe, expresión de la tradición viva y de la 
pasión por la unidad de toda la humanidad en su Señor. Aunque el cambio que actúa 
después del Concilio ha sido a veces demasiado rápido y desconcertante, y tiende a 
detenerse, el Padre Arrupe desea que el "aggiornamento" continúe, aunque solo sea por el 
simple hecho de que nuestro mundo cambia y evoluciona, obligando a la Iglesia a ofrecer 
nuevas respuestas ante nuevas necesidades. Si estas respuestas llevan ahora nombres bien 
conocidos como diálogo e inculturación, espiritualidad e Iglesia de los laicos, desarrollo y 
paz, la promoción de la justicia en el mundo a través de una neta y clara opción preferencial 
por los pobres, podemos decir que todas estas respuestas han tenido un lugar privilegiado 
en el "aggiornamento" según el Padre Arrupe. 
 
También aquí se ha revelado toda la resistencia contra la puesta en práctica del Concilio, a 
pesar de toda la prudencia solicitada por el llorado Santo Padre Juan Pablo II. Si deseamos 
trabajar por la justicia de una forma seria y hasta sus últimas consecuencias, la cruz 
aparecerá de forma inmediata en nuestro horizonte. Si somos fieles a nuestro carisma 
sacerdotal y religioso, aun cuando actuemos con prudencia, veremos levantarse contra 
nosotros a aquellos que en la sociedad industrial de hoy practican la injusticia, a aquellos que 
por otra parte son considerados como excelentes cristianos y que quizá hayan podido ser 
nuestros bienhechores, nuestros amigos e incluso miembros de nuestras familias: nos 
acusarán de marxismo y de subversión. Nos apartarán su amistad y con ello retirarán su 
antigua confianza y su apoyo económico. ¿Estamos dispuestos a asumir esta responsabilidad 
de entrar en el camino de una cruz más pesada, a llevar las incomprensiones de las 
autoridades civiles y eclesiásticas y de nuestros mejores amigos? ¿Estamos nosotros mismos 
dispuestos a ofrecer un verdadero testimonio en nuestra vida, en nuestros trabajos, en 
nuestro estilo de vida? 
 
Para el Padre Arrupe, este planteamiento era una consecuencia lógica de la novedad que 
supone para la Iglesia su ley fundamental, el mandamiento nuevo del amor, "amaos los unos 
a los otros como yo, Jesús, os he amado y así conocerán que sois mis discípulos" (Juan 13, 
34). ¿Era previsible, y hasta cierto punto rutinaria, la indignación que ha suscitado tal 
planteamiento? El mandamiento nuevo del amor nos invita siempre a dar el primer paso 
para la reconciliación, a saludar fraternamente a los que no nos saludan, a amar no 
solamente a los que nos son prójimos, sino también a los que se alejan de nosotros -amigos 
y enemigos-. Aún más, en nuestra caridad cristiana no hemos de contentarnos con dar de 
nuestras cosas, sino darnos a nosotros mismos, nuestra vida, y ser así a imagen del Señor 
una persona al servicio de los demás. 
 
Es claro que todo nuestro egoísmo reacciona con fuerza contra este mandamiento nuevo, 
aun cuando no hayamos hablado para nada de la injusticia en el mundo, de la opresión y de 
la esclavitud, lacras también de nuestro tiempo, así llamado moderno, que mantiene en 
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circunstancias intolerables que los medios de comunicación colocan ante nuestros ojos y 
que el mundo de los pobres ha de tolerar sin esperanza y sin apoyo. 
 
En su esfuerzo por dar un nuevo impulso al nuevo mandamiento y llevarlo hasta sus últimas 
consecuencias, el Padre Arrupe se reconocía en estrecha continuidad con el Concilio y los 
sínodos, con las declaraciones de los papas y de los obispos, si bien por costumbre y 
prudencia sus exigencias prácticas no alcanzaban la línea de cumbres que el Padre Arrupe 
desea seguir. Cualquier conversión a lo social podría alejar al cristiano de la espiritualidad, 
aun cuando tal alejamiento no es de ninguna forma indispensable. Toda opción y lucha por la 
liberación de los oprimidos, toda defensa de los pobres y todo testimonio de la justicia 
puede conducir a la injusticia de la violencia y del odio, aunque este cambio de valores no se 
impone de forma fatalista. Mientras el Papa Juan Pablo II afirma que no es suficiente la lucha 
por la justicia en contra de las estructuras injustas y que es necesario que dicha lucha esté al 
servicio de la caridad y condicionada por ésta, el Padre Arrupe, con una posición que me 
permito señalar más matizada, subraya en primer lugar que no toda caridad es de por sí 
auténtica. Esta caridad puede ser falsa y no es más que aparente, es decir, viene a ser una 
injusticia camuflada cuando más allá de la ley se concede a una persona por benevolencia 
aquello que le es debido en justicia. En concreto, la limosna no puede ser una especie de 
subterfugio último para no cumplir con una persona la justicia a la que tiene derecho. 
 
Por otra parte, el Padre Arrupe se muestra menos reticente con respecto a la justicia, pues 
jamás se ha hablado tanto de la misma y a su vez jamás se le ha despreciado de una forma 
tan flagrante. Sigue a su Santidad Juan Pablo II en la convicción de que la caridad, como amor 
al prójimo y promoción de la justicia, se encuentran inseparablemente unidas al nuevo 
mandamiento del amor. La lectura que el Concilio hace del evangelio confirma que no se 
ama si no se hace justicia y que la justicia se degrada y se convierte en injusticia si a su vez 
no se practica con amor. 
 
Por decirlo aún más claramente, su confianza en la justicia vivida a la luz del evangelio apunta 
a esta expresión y matiz nuevos: la justicia vivida como seguimiento del evangelio es de por 
sí el sacramento del amor y de la misericordia de Dios. De está manera, el Padre Arrupe 
desea reafirmar, en línea con la más pura tradición ignaciana, que el amor no se ha de poner 
en las palabras, sino que se ha de traducir en acciones concretas de justicia. 
 
Se trata de la novedad del Concilio que lleva hasta sus últimas consecuencias el nuevo 
mandamiento del amor, aun con el riesgo de presentarlo como una utopía y de suscitar la 
desconfianza y la sospecha al descubrir, desde esta perspectiva, la dimensión social del 
evangelio. Cuando posteriormente aparezca la cuestión del diálogo con el mundo, no 
solamente a nivel de las religiones y de los creyentes, sino también en el contexto de las 
grandes ideologías, el padre Arrupe, en vez de cerrar a priori y de golpe la puerta del 
diálogo, impulsa en la Compañía la exigencia de estudiar los elementos positivos de dichas 
ideologías. En el caso concreto del marxismo, mantiene con firmeza que la Compañía de 
Jesús no puede aceptar nunca una ideología que tenga como fundamento esencial el ateísmo. 
Pero a su vez, afirma con claridad que se ha de estudiar con seriedad y a conciencia lo que 
tenga de verdad. Y esta postura fundamental, la aplica como una necesidad en el diálogo con 
el marxismo, otras ideologías y otras religiones. 
 
¿No hemos de reconocer como una novedad del Concilio, que cree en la presencia de las 
"semina Verbi", los elementos válidos presentes en el hinduísmo, el islam, el budismo y en 
otras religiones? ¿No hemos de reconocer tales "semina Verbi" como un punto de partida 
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para un diálogo constructivo con el otro? Una vez más el Padre Arrupe se ha adelantado 
para caminar por la línea de cumbres, al proclamar la novedad del espíritu del Concilio hasta 
en las exigencias de apertura y de diálogo. Su lenguaje, en su contenido y en su expresión, es 
totalmente fiel a la petición del Señor que nos dice que "nuestro sí sea sí, y nuestro no sea 
no", sin ambigüedad lingüística, sin hábil diplomacia. En este lenguaje franco y claro, el punto 
de partida lo señala siempre la situación del hoy: no se pierde en comparaciones con el 
pasado a la hora de acoger la novedad siempre presente en las perspectivas del mañana. De 
hecho, tales perspectivas las ha desplegado Aquél que ha de venir para hacer todas las cosas 
nuevas. Es precisamente en la búsqueda de formas nuevas donde se presenta el cambio que 
viene del Espíritu en el contexto actual. Puesto que Aquel que hace nuestra historia es el 
alfa y la omega, el que era, el que es y el que será. El Padre Arrupe no puede imaginarse un 
cambio que estuviera en ruptura radical con el pasado, o una discontinuidad que supusiera el 
abandono de una santa tradición, pues si así fuera se trataría de un vacío que nada lo podría 
llenar. 
En este sentido, hemos de reconocer que la introducción de la dimensión social en el 
cuerpo de la Iglesia se halla en continuidad con el contenido del mandamiento nuevo del 
Evangelio. Y por lo que se refiere a la Compañía de Jesús, el apostolado social, sin duda, 
estaba ya en ciernes en la acción social de San Ignacio. Continuidad, ciertamente, pero 
también cambio y novedad. Es oportuno recordar, en este punto, que Su Santidad Benedicto 
XVI ha reconocido a San Ignacio como un santo social, y permítanme que solamente lo cite 
a él entre tantos otros testimonios de la Historia que así lo confiesan. En consecuencia, ver 
en todo este proceso únicamente una especie de capitulación ante las ideologías marxistas o 
socialistas sería sencillamente una falsa interpretación. 
 
Todo lo que el Padre Arrupe ha realizado ha sido una respuesta fiel a la llamada del Papa 
Juan Pablo II, quien decía que la Iglesia esperaba hoy de la Compañía que contribuyera 
eficazmente a la puesta en práctica del Concilio Vaticano II, que de este modo hiciera 
avanzar a toda la Iglesia sobre la vía trazada por el Concilio y que convenciera a los que por 
desgracia se hallaban tentados por los caminos del progresismo o del integrismo 
(27.02.1982). Con anterioridad, puesta su confianza en la fuerza espiritual de la Compañía, 
que se fundamenta en la experiencia de Dios a través de San Ignacio, el Papa Pablo VI (1974) 
había designado a la Compañía de Jesús como el lugar en el que la novedad del Concilio 
debería tomar forma. “Vuestra Compañía, por así decirlo, es un test de la vitalidad de la 
Iglesia a través de los siglos, constituye una especie de cruce de caminos, en el que 
confluyen de una manera muy significativa las dificultades, las tentaciones, los esfuerzos y las 
realizaciones, la perpetuidad y el éxito de la Iglesia entera”. 
 
Sobre esta línea de cumbres encontramos al Padre Arrupe, que camina por delante. Trata 
de recibir la novedad del Concilio, en cuyo seno se desarrolla la hermenéutica de la 
reforma, de la renovación en el interior de la continuidad con una Iglesia viva, pues es el 
Señor quien da la Vida. Aplicando esta terminología introducida por el papa Benedicto XVI, 
esta hermenéutica de la reforma se distingue claramente de una hermenéutica de la ruptura 
y de la discontinuidad, en la que el cambio se busca únicamente por el cambio, como si la 
Iglesia tuviera que re-fundarse y no re-formarse (22.12.2005). 
 
Estas referencias pontificias que acabo de mencionar, aplicadas a la actuación renovadora del 
Padre Arrupe, podrían extrañar a quien lee este capítulo de la historia postconciliar 
únicamente como un conflicto de la Compañía con el Papado. La documentación de cartas y 
de discursos de los papas a los que he mencionado no contradice en modo alguno las 
nuevas orientaciones defendidas con rigor y con fervor por el Padre Arrupe. Al mismo 
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tiempo, es un deber reconocerlo, tal documentación contiene señales de precaución, de 
preocupación y de reservas con respecto a este camino hacia delante por la línea de 
cumbres. En el interior de la Compañía las preocupaciones de los papas eran utilizadas en 
diversas partes para fomentar una resistencia contra la renovación lanzada por el Padre 
Arrupe. A su vez, algunas expresiones del Padre Arrupe eran interpretadas a la ligera como 
una justificación de iniciativas y conductas extrañas a la misión de la Compañía, dando un 
peso casi dominante a la promoción humana y únicamente al progreso social. 
Tanto las decisiones del Concilio, como la puesta en práctica del mismo que el Padre 
Arrupe deseaba impulsar, exigían la irrupción del Espíritu de Dios en lo concreto de nuestra 
historia y no una simple reorganización. Como lo he recordado al principio, el mismo Padre 
Arrupe constataba que los hombres, tenemos una extraordinaria capacidad de inventiva a la 
hora de situar barreras al paso del Espíritu. Y por ello, el Evangelio se convierte en letra 
muerta y no somos ya capaces de comprender el radicalismo del mensaje evangélico. Lo 
minimizamos por causa de nuestro egoísmo desenfrenado y no llevamos a cabo las reformas 
personales y sociales necesarias, pues tenemos miedo de las consecuencias que resultarían 
para nuestras personas. 
 
El Padre Arrupe está profundamente convencido de una cosa: sin una conversión personal 
profunda, no estaremos en condiciones de responder a los desafíos que se nos lanzan hoy 
en día. Y así, tratando de vivir incluso con dolor este valor conciliar que es el respeto al 
otro en su libertad de elección, rechaza recurrir a argumentos de autoridad y de poder para 
imponer lo que él sabía que venía del Espíritu. Su actitud será la de proponer con toda su fe, 
no la de imponer, aun a riesgo de ser acusado de debilidad o de segundas intenciones. 
¿Cómo evitar las ambigüedades de una palabra de Dios expresada en palabras humanas? Es 
el precio a pagar por ir por delante abriendo camino sobre una línea de cumbres. 
 
Las dos últimas homilías del Padre Arrupe reflejan esta figura que vengo delineando: no la de 
una audaz, sino la de un renovador total. En Manila pronuncia una homilía que contiene este 
primer testimonio: "me refiero a la re-formulación del fin de la Compañía, desde la defensa y la 
propagación de la fe al servicio de la fe y promoción de la justicia. La nueva fórmula no es, en modo 
alguno, reductiva, des-viacionista o dis-yuntiva: más bien explicita elementos contenidos en germen 
en la antigua formulación, gracias a una referencia más expresa a las necesidades presentes de la 
Iglesia y de la humanidad, a cuyo servicio estamos comprometidos por vocación ". Toda la figura y 
todo el mensaje del Padre Arrupe quedan expresados en este denso sumario. 
 
La otra homilía es la de comienzos de septiembre de 1983, pronunciada en La Storta, lugar 
ignaciano por excelencia, en el que Ignacio experimenta el cumplimiento de su oración de 
ser puesto con Cristo como su compañero, servidor de la misión del Señor. El Padre 
Arrupe no estaba en condiciones de pronunciar esta homilía que él había redactado 
personalmente: "Pido al Señor que esta celebración, que para mí es un adiós y una conclusión, sea 
para Ustedes y para toda la Compañía aquí representada, el inicio, con renovado entusiasmo, de 
una nueva etapa de servicio ". 
 
Durante los nueve años que seguirán a estas palabras, sumido en una inutilidad aparente, 
incapacitado para la comunicación, capaz únicamente de sufrir una lenta agonía, el Padre 
Arrupe se siente más que nunca en las manos del Señor. Son sus palabras. Considera su 
figura sufriente como el cumplimiento de lo que él ha deseado durante toda su vida: la 
profunda experiencia que hoy el mismo Señor tiene toda la iniciativa. 
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Este será también un mensaje vivido por todos los compañeros que se encuentran en la 
plenitud de la vida activa: que no se agoten en el trabajo, que el centro de gravedad de sus 
vidas no esté en las cosas a hacer, sino en Dios (cfr. 03.09.1983). El mensaje que os dirijo 
hoy, es un mensaje de plena disponibilidad al Señor. Que busquemos sin cesar lo que hemos 
de hacer para su mayor servicio y que lo pongamos en práctica del mejor modo posible, con 
amor, despojados de todo. Tengamos un sentido muy personal de Dios. 
 
Ésta es la figura y mensaje del Padre Pedro Arrupe nacido en esta Villa de Bilbao hace un 
siglo. 
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